
 
            
III. LA ORACIÓN EN EL HUERTO Mc 14  Códice Beza 
 
32   ΚαM fρ÷ïνται ε�̋ ÷ωρßïν  
       ïv τN iνïµα Γησαµανß. 
        καM λÝγει α�τï¦̋·  
       Καθßσατε wδε  
     Rω̋ πρïσεýîïµαι.  
 33  καM παραλαµâÜνει τNν ΠÝτρïν  
       καM  \ΙÜκωâïν  
       καM  \ΙωÜννην  
       µετ’  α�τï¯  
       καM gρîατï �κθαµâε¦σθαι  
       καM �κηδεµïνε¦ν.  
34   τüτε λÝγει α�τï¦̋·  
       Περßλυπü̋ �στιν � ψυ÷Þ µïυ  
       Rω̋ θανÜτïυ·  
       µεßνατε wδε  
       καM γρηγïρε¦τε.  
35   καM πρïσελθPν µικρNν  
       fπεσεν �πM πρüσωπïν �πM τ�̋ γ�̋  
       καM πρïσηý÷ετï  
       —ε� δυνατüν �στιν—  
       Tνα παρÝλθBη �π’  α�τï¯ � Wρα αVτη.  
 

 
32    Llegan a una finca  
       que tenía por nombre Gesamaní. 
       Les dice:  
       “Sentaos aquí,  
       hasta que termine de orar”. 
33   Se lleva aparte a Pedro,  
       Santiago  
       y Juan  
       en su compañía  
       y empezó a sentir estupor  
       y a sentirse abatido. 
 34   Entonces les dice :  
       “Mi ánimo se entristece 
       hasta la muerte.  
       Quedaos aquí  
       y manteneos despiertos”. 
 35  Se adelantó un poco,  
       cayó de cara a tierra  
       y se puso a rogar 
       —si era posible—  
       que pasase de él la hora esa. 

 
36   καM fλεγεν·  
       Αââα � πατÞρ,  
       δυνατJ πÜντα σïι ε�σßν·  
       παρÝνεγκε τï¯τï τN πïτÞριïν �π’  �µï¯·  
       �λλ’  ï�÷ b �γP θÝλω  
       �λλ’  b σý θÝλει̋.  
37   καM fρ÷εται  
       καM ε ρßσκει α�τïŐ καθεýδïντα̋.  
       καM λÝγει τCµ ΠÝτρCω·  
       Σßµων, καθεýδει̋;  
       ï�κ �σ÷ýσατε  
       µßαν Wραν γρηγïρ�σαι; 
 

 
 36  Y añadía:  
       “¡Abbá!, ¡Padre!,  
       todo es posible para ti;  
       aparta esta copa de mí; 
       pero no se haga lo que yo quiero,  
       sino lo que tú quieres”. 
 37  Viene  
       y los encuentra durmiendo. 
       Entonces dice a Pedro,  
       “¿Simón, duermes?  
       No habéis tenido fuerzas 
       para manteneros despiertos ni una hora? 

 
38   γρηγïρε¦τε  
       καM πρïσεý÷εσθε,  
       µL ε�σÝλθητε ε�̋ πειρασµüν·  
       τN µKν πνε¯µα πρüθυµïν,  
       � δK σJρî �σθενÞ̋.  
39   καM πÜλιν  
       �πελθPν πρïσηýîατï.  
40   καM  �λθPν  
       εvρεν α�τïŐ καθεýδïντα̋.  
        (yσαν γJρ ï   φθαλµïM α�τµν  
       καταâαρïýµενïι,  
       καM ï�κ Bgδεισαν  
       τß �πïκριθµσιν α�τCµ.) 
 

 
38   Manteneos despiertos  
       y orad,  
       no sea que cedáis en la prueba:  
       el espíritu es animoso,  
       pero la carne es débil”. 
 39  Nuevamente  
       se apartó y oró. 
 40  Vino, entonces,  
       y los encontró durmiendo. 
       (Es que sus ojos estaban  
       sobrecargados,  
       y no sabían  
       qué contestarle.) 

 
41   καM fρ÷εται τN τρßτïν  
       καM λÝγει α�τï¦̋·  
       Καθεýδετε  λïιπNν  
       καM �ναπαýεσθε·  
       �πÝ÷ει τN τÝλï̋ καM  � Wρα,  
       �δïO παραδßδïται  
       � υ N̋ τï¯ �νθρþπïυ  
       ε�̋ τJ̋ ÷ε¦ρα̋ τµν �µαρτωλµν.  
42   �γεßρεσθε  
       eγωµεν·  
      �δïO gγγικεν � παραδιδþν µε. 

  
41  Viene por tercera vez  
       y les dice:  
       “¡Dormid el resto  
       y reposad!  
       Se ha presentado el fin y la hora.  
       Mirad, va a ser entregado  
       el Hijo el Hombre  
       en manos de los descreídos.  
42  ¡Levantaos,  
       vamos!  
       Mirad, ya está cerca el que me va a entregar”.  
 

 
 


